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los corredores ribereños son hábitats diversos, 
dinámicos y complejos, ya que son la interface 
entre los sistemas terrestres y los acuáticos, por lo 
que abarcan diferentes gradientes ambientales, co-
munidades y procesos ecológicos.3 Estos ambientes 
controlan el flujo de materia y energía entre ambos 
sistemas, mantienen una alta biodiversidad y son un 
hábitat crítico para la conservación de especies raras 
y amenazadas, por lo que pueden ser considerados 
como refugios para estas especies.4 aunque es difí-
cil delimitar los corredores ribereños, espacialmente 
éstos incluyen el canal del río y la porción más alta 
del cauce donde se alcanza el nivel máximo del río. 
por lo tanto, la posición y tamaño del río en la red 
hídrica, el régimen hidrológico y la geomorfología 
local tienen influencia en la vegetación y en las 
comunidades de organismos asociadas a ella (por 
ejemplo, aves, mamíferos, invertebrados, algas), que 
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la deforestación es un factor de tensión ambiental 
regional de dimensión global que reduce los hábi-
tats naturales e induce la degradación del suelo y la 
pérdida de biodiversidad. Esta perturbación también 
disminuye la capacidad de fijación de carbono, pro-
voca el deterioro en la calidad del agua y afecta sus 
patrones de escurrimiento e infiltración. la principal 
causa de deforestación en méxico es el cambio de 
uso del suelo, por la expansión de las zonas urbanas 
y el desarrollo de actividades agropecuarias, aunque 
esta última es la que ha modificado la mayor super-
ficie.1 En muchas regiones tropicales y subtropicales 
del mundo los bosques son transformados en potreros 
para la crianza del ganado. En estos pastizales artifi-
ciales muchas veces quedan inmersos algunos árbo-
les o grupos de árboles aislados, así como franjas de 
vegetación distribuidas a lo largo de los arroyos y ríos 
conocidas como vegetación ribereña.2
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a su vez afectan la diversidad de atributos funciona-
les del mismo río (como los ciclos biogeoquímicos).

los bosques ribereños son corredores ecológicos 
que mantienen la conectividad del paisaje a lo largo 
de gradientes ambientales extensos y dinámicos. di-
versos estudios han demostrado su importancia en la 
dispersión y distribución de plantas y animales en el 
mosaico de los paisajes, particularmente los fragmen-
tados.5, 6, 7 de igual manera, actualmente se reconoce 
que la interacción de factores biológicos y antrópicos 
en el suelo se manifiestan en las propiedades quími-
cas y físicas de la vegetación ribereña. por un lado, 
desempeñan un papel importante en la dinámica 
de los nutrientes, la regulación de la infiltración del 
agua de lluvia, la retención de sedimentos y la acu-
mulación de materia orgánica.8 por otro lado, actúan 
como un filtro ecológico al retener y transformar sus-
tancias tóxicas como los pesticidas, que provienen de 
terrenos agrícolas adyacentes.9 todos estos aspectos 
influyen en la dinámica, procesos y biodiversidad de 
los ambientes ribereños.

la cuenca alta del río la antigua: un estudio de caso
por su ubicación geográfica, sus variadas característi-
cas fisiográficas y la existencia de una red hidrográfi-
ca extensa, el estado de veracruz se encuentra entre 
los tres estados con mayor diversidad de ecosistemas 
terrestres y acuáticos del país. Éstos contienen cer-
ca de 7 800 especies de plantas vasculares, 6 500 
de invertebrados, 1 200 de vertebrados y 250 de mi-
croalgas. desafortunadamente también se encuentra 
entre las primeras entidades que han sufrido la mayor 
transformación y degradación debido al impacto de 
las actividades humanas.10

En la región montañosa central de este estado se 
ubica la cuenca del río la antigua, estructura fisio-
gráfica que nace entre el pico de orizaba y el cofre 
de perote, una unidad hidrológica importante por su 
uso urbano, recreativo, de pesca local y riego. por su 
relevancia científica y ambiental, la comisión nacio-
nal para el conocimiento y uso de la biodiversidad 
(conabio), la clasifica como área de alta biodiver-
sidad (aab) y como una área prioritaria terrestre del 
país (pico de orizaba-cofre de perote). asimismo, 
por sus recursos hidrológicos destaca como región 
Hidrológica prioritaria con la denominación “golfo 
de méxico: río la antigua”. la red de escurrimiento 
en la parte alta de la cuenca es en general dendrítica 
y muy densa, ya que está formada por innumerables 
ríos temporales y permanentes. En la cota altitudinal 
de 1250 a 1700 m los fragmentos de la vegetación 
original “principalmente bosque mesófilo de monta-
ña” son reducidos y escasos, por lo que los ambientes 
ribereños constituyen elementos del paisaje impor-
tantes para la conservación de la biodiversidad y la 
provisión de servicios ambientales.

Estudios recientes en la zona de la antigua en el 
nivel de microcuenca (unidad natural más pequeña 
del paisaje que permite estudiar la interacción entre 
ecosistemas terrestres y acuáticos) indican que en la 
medida en que la vegetación cambia como resultado 
de los diferentes usos del suelo (por ejemplo, agri-
cultura y ganadería), cambian las condiciones físicas 
de los suelos, lo que hace que la calidad del agua se 
vaya deteriorando.11, 12 sin embargo, cuando el gra-
diente en la cobertura de bosque y vegetación ribe-
reña ocurre en un paisaje dominado por pastizales 
para ganadería, cambian la estructura, composición 
y dinámica de las comunidades y, por tanto, de los 
procesos ecológicos En las zonas menos conservadas 
se presenta una baja diversidad de la vegetación en 
comparación con las más conservadas, y disminuye el 
número y tamaño de los árboles;13 así también se redu-
ce la diversidad de especies de helechos y epífitas, es-
pecialmente de las especies sensibles como helechos 
arborescentes y bromelias de hojas anchas.14, 15 En los 
sitios con perturbación intermedia, la diversidad de 
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la vegetación es alta, incluso mayor que en los sitios 
conservados. Esto se atribuye a que al abrirse parcial-
mente el arbolado se propicia un cambio en la hume-
dad relativa del aire y en la insolación que penetra el 
bosque, condiciones que permiten el ingreso de otras 
especies, principalmente hierbas, que predominan 
bajo condiciones de perturbación.

la estructura vertical y la composición de la vege-
tación en los sitios con vegetación ribereña más con-
servada favorece la formación de una capa de manti-
llo mejor desarrollada, lo cual es de gran importancia 
para la retención y dinámica del agua (escurrimiento 
e infiltración), así como una mayor cantidad y calidad 
de nutrimentos, lo que indica buenas condiciones del 
suelo y del agua de los arroyos.11, 12 Estos ambien-
tes ricos en nutrientes permiten la existencia de una 
alta diversidad de invertebrados en el suelo, encon-
trando 96% de la abundancia en las clases insecta, 
diplopoda, arachnida y collembola, alta diversidad 
y abundancia que también se registra en los inver-
tebrados acuáticos (como chironomidae).16, 17 Esta 
fauna participa activamente en la degradación de la 
materia orgánica y por lo tanto en la liberación de nu-
trientes.18 de igual forma, el conjunto de condiciones 
medioambientales que se generan en esos ambientes 
ribereños (cobertura de dosel, nutrientes en el suelo, 
calidad del agua, entre otros) permiten la existencia 
de un alto número de invertebrados voladores.19

la riqueza y abundancia de invertebrados, así como 
los recursos que la vegetación ribereña y los arroyos 
ofrecen, como alimento, refugio y sitios de anidación, 
promueven la existencia de diversos grupos de verte-
brados. Entre éstos, los anfibios presentan un mayor 
número de especies (11 especies) en los corredores 
ribereños mejor conservados, que en los pastizales sin 
vegetación ribereña (5 especies), y especies como el 
calate (Ecnomiophyla miotympanum), que son muy 
abundantes en el bosque, se adaptan al cambio de con-
diciones en los pastizales perturbados donde pueden 

llegar a ser más abundantes.20 otros vertebrados que se 
desplazan ampliamente en el paisaje por su gran mo-
vilidad, como los murciélagos y las aves, también tie-
nen una mayor diversidad en los corredores ribereños 
mejor conservados (14 y 16 especies, respectivamente) 
que en los perturbados (8 especies de murciélagos y 7 
especies de aves).21 El ambiente ribereño ofrece frutos 
de diferentes familias de plantas (araliaceae, solana-
ceae, rubiaceae, melastomataceae, entre otras) para 
murciélagos frugívoros, como Sturnira ludovici, y aves, 
como Myadestes occidentalis y Catharus mexicanus; 
esta última importante dispersor de semillas, lo que 
ayuda a la conservación y regeneración de la vegeta-
ción en estas zonas ribereñas.22
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sin embargo, debido al manejo agropecuario en 
esta zona, regularmente se aplican diversos quími-
cos, como fertilizantes y plaguicidas. los estudios 
recientes indican su presencia en tejidos de vertebra-
dos (murciélagos, anfibios) e invertebrados (principal-
mente insectos), al igual que en el sedimento de las 
zonas ribereñas, pero las mayores concentraciones se 
hallaron en los pastizales.23 Esto último sugiere que la 
vegetación ribereña puede tener un papel en la reten-
ción y degradación de estos compuestos.

En conclusión, en los corredores ribereños de 
la cuenca alta de la antigua se encuentra una gran 
diversidad en comparación con otros elementos del 
paisaje, por lo que conservar estas áreas puede re-
sultar en un gran aporte a la conservación de la bio-
diversidad y al mantenimiento de múltiples servicios 
ambientales; incluso, son refugio de especies aún no 
reconocidas.24 las franjas de vegetación a lo largo de 
los ríos también favorecen a la calidad del agua y a 
la biota acuática al controlar la erosión y proveer de 
sombra que mantiene una temperatura fresca en el 
agua. Estas zonas de amortiguamiento a lo largo de 
los arroyos también benefician a la biota terrestre, ya 
que la riqueza y abundancia de invertebrados, anfi-
bios, aves, murciélagos, es mayor donde se preservan 
los bosques ribereños. a su vez, las deyecciones y 
excretas de la fauna aportan semillas y nutrimentos a 
las márgenes o a la corriente del agua, contribuyendo 
al sostenimiento de poblaciones de invertebrados y 
flora algal microscópica.
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